
ENTREVISTA A UN APICULTOR:

1.¿ Cuál ha sido la evolución de la apicultura desde la Edad Media hasta el día de hoy?
Matías nos comienza a explicar la evolución: "Desde la antigüedad las abejas  han utilizado 
huecos que la naturaleza les ha ofrecido, estos huecos pueden ser 
bien en grietas, grutas o troncos de árboles.
En la Edad Media estos troncos estaban asignados a distintas familias 
las cuales recogían la miel una vez al año y podían disfrutar de la 
grandeza de su sabor. 
Con el tiempo, estos troncos los fueron acercando a sus propiedades 
dando lugar a una apicultura más profesionalizada.
A partir de ese momento el modelo de explotación de la colmena a 
evolucionado considerablemente hasta el día de hoy.
Se han inventado los cuadros del interior de la colmena que son 

individuales y móviles esto quiere decir que nos permite a los 
apicultores controlar la evolución y el estado sanitario de la colmena, 
obteniendo resultados muy favorables tanto para el animal como el 
apicultor.
En cambio la forma del animal, la alimentación de las abejas y la 
forma de trabajo se ha seguido utilizando la misma desde la Edad 
Media hasta nuestros días."

2. ¿Cuantos años lleva la apicultura en su localidad? ¿Porque decidió dedicarse a la 
apicultura?¿Cuántos panales tiene ahora mismo?
Matías nos cuenta: "La apicultura en la Sierra de la Demanda 
ha sido un factor importante desde sus comienzos. Esta estaba 
asociada a que la mayoría de las familias tenían a su cargo un 
número  de colmenas determinado para el sustento familiar 
perfecto. 
Ya que solo llevamos quinientos años con el azúcar en 
nuestras casas, antiguamente utilizábamos la miel como 
complemento para endulzar los alimentos.
En mi caso no fue ninguna excepción el comenzar con la 
apicultura puesto que por parte de padre y madre tenían colmenas al lado de sus casas. De hay 
que desde muy pequeño fui introducido en las labores apícolas, dando paso más a delante a 
tomármelo en principio como mi hobie , para luego terminar siendo un modo de vida y de trabajo.
En estos momentos cuento con un número de trescientas colmenas dedicadas a la producción de 
miel y de reinas."

3. ¿Qué es lo que consideras que es lo mejor de tu trabajo?
Nuestro apicultor nos cuenta: "En la apicultura hay tres fases, la primera es la vida en común con 
la naturaleza y los animales que viven en ella, la segunda el manejo técnico del mundo de las 
abejas y por último la comercialización de los productos adquiridos de la apicultura. 
De las tres fases con la que más disfruto es el poder estar en contacto con el medio natural 
ocupando todas las estaciones del año y beneficiándome de la diversidad de tipos de flores y 
árboles y de las condiciones climáticas que se puedan dar en cada momento."

4. ¿Has tenido algún inconveniente con tu trabajo?
Matías nos cuenta entre risas: "Cuando comienzas a trabajar como apicultor te expones a todo 
tipo de riesgos, desde encontrarte un depredador como un oso, zorro o un jabalí que te intentan 
destrozar las colmenas para alimentarse, hasta llegar a casa con casi cinco picaduras de abejas.
El último caso es el más común ya que tienes que estar en contacto con las abejas y alguna vez 
puede que el traje se te haya estropeado y puedan entrar las abejas."



5. ¿Qué tipo de miel es la que se consigue en la Demanda?
Matías nos cuenta: "La miel es diferente dependiendo de la estación en la que estemos ya que 
hay diferentes tipos de árboles de los cuales las abejas cogen su polen.
 Miel de primavera floral: proviene del sauce, salciña, cerezos, endrino, brezo rojo, brezo blanco y 
frutales. En las catas son mieles con tonos rojizos por la masiva influencia del brezo rojo.
Por el olfato nos ofrece aromas intensos con notas afresadas.
Por el sentido del gusto son las mieles más intensas dado que en su mayoría son de arbustos con 
mucha fuerza explosiva a la hora de florecer, puesto que durante todo el invierno han aguantado 
esperando su momento y ser visitadas por las abejas. La gama de sabores va desde los minerales 
a los frutales intensos con un final algo ácido por su fuerza.
Miel de verano floral: la miel proviene de la pradera, retama y zarzas. En las catas las mieles son 
de color claro limonado oro su dominio de la zarza. En nariz son muy limpias y agradables con 
final de peras. En boca son golosas envolventes y destacan los sabores frutales como la 
manzana, la pera y ciruelas.
Miel de otoño no floral: proviene de cardos, roble, encinas y yedras. En las catas estas mieles los 
tonos son de la gama de los oscuros que pueden llegar en el caso de la encina al negro brillante. 
En nariz son muy fácil de definir pues destacan por su aroma a madera.
En boca destacan los balsámicos del roble y el final pueden tener algún sabor a madera."

6. ¿Qué hace una abeja en un día de trabajo?
Nos comenta: "En un día de trabajo una abeja visita unas seis mil  flores de las que obtiene una 
cucharada pequeña de miel y llegar a recorrer al final del día unos cuarenta kilómetros.
En el tiempo de máxima proliferación tenemos en la colmena sesenta mil abejas de las cuales 
pecorean el 60%. En cuanto al polen es un producto que no lo llegan a meter las abejas al panal 
se les obliga a desprenderlo fuera. Sus propiedades son proteicas tanto, que un kilo de polen 
contiene tantas proteínas como tres kilos de carne de ternera."

7. ¿Qué opinas sobre la avispa asiática (vespa velutina)? ¿Crees que si desaparecen las 
abejas se acabe el mundo?
 Matías nos comenta lo que opina del tema: "En los últimos años el depredador más mediático con 
el que estamos conviviendo, es la avispa asiática (Vespa velutina) este depredador nos llegó a las 
costas de Burdeos cobijado en un cargamento de cerámica procedente de Asia, empezando a 
conquistar las costas francesas y al día de hoy al no tener ningún otro depredador que le pueda 
hacer frente a la avispa asiática (vespa velutina) avanza una media de cuarenta kilómetros al año 
ocupando gran parte ya de Europa, cuya fuente de alimento principal son las abejas y su polen 
con la cual alimentan a sus crías. 
Rotundamente no, dado que es un animal que está adaptado a este medio con muchos más años 
de vida que el ser humano a medida que pueda ir evolucionando la tierra, el animal tenderá a 
adaptarse al medio sin que esto signifique que tenga que desaparecer. Pero sí, admito que las 
abejas puedan tener una transformación para adaptarse el medio que se desarrolle. 
La abeja poliniza el 80% de las flores lo cual hay otros polinizadores como las distintas familias de 
mariposas, distintas familias de abejorros, otros muchos insectos visitadores de plantas y un 
polinizador excelente y que nunca va a faltar es el aire. Gracias a estos insectos y condiciones del 
medio ambiente no hay que alarmarse ya que las plantas van a seguir polinizandose y podrán vivir 
en este mundo tan exuberante y maravilloso en el que vivimos." 

                                                  Amaia Esteban


